
LA ELEGANCIA. 193

lemos 
le  del 
)ii al- 

para 
lor los 
id isi-  
como 

:<enlre 
a dar- 
a .»  
ero de 
• ca o - 
viesaD 
regí' 
bülon 
opaco islaiUe 

‘locos.
V loner 
(Ufícil, 
trab a- 
i cabe- 
el bello 
á esle 

ulcm a' 
q u e  no 
míenlo 
sa b e - 

•cizü, ) 
nlüs de 
jrazon. 
onciou 

u n a verda- 
asmoso 
10 mu\COSilSledarse

aun  se 
ido (jue 
iconse- 
ip r e  de 
.leslina- 
b lico  ni 
)s co n - 
)io y  
lias (jue

D e  S e ñ o r a .  ¿Qué podremos decir á nuestras bellas suscriloras de modas, que siempre aguardan con ansia, cuando nada nuevo se presenta, ninguna reforma se v é , ningún dalo nos remiten de París?La respuesta es indudable: nada. Las hechuras de vestidos, ya de ca lle , de casa ó de b a ile , las co­nocen nuestras hermosas: las lelas siguen las mismas; rasos enlrelelados, terciopelos de un color, sargas, moarés y damascos, son las destinadas para ios pri­meros y úllim os; jiierinos y chal para balas.El peinado está hoy completamente emancipado de toda regla. Tirabuzones, rizos delgados, el pelo cogido en dos trenzas, reducidas á roscas, sentado sobre las sienes cubriendo la oreja, ó despegado de la cara en lo bajo , lodo está en v o g a , lodo tiene su encanto y su gracia especial.E l calzado rigoroso es, bola de terciopelo negro 6 merino con las vigoleras ó cabos de charol.
D e  C a b a l l e r o .  Poco mas ó menos nos sucede con las de nuestro seso, lo que decimos á las bellas. París duerme: París innovador ha desaparecido. Afor­tunadamente saldrá pronto de esta somnolencia, y nos arrojará con furia á la cara , como dice su padre á D . Zenon Som odevilla, en cientos de figurines de prim avera, las credenciales de su actividad y genio creador.Entre tanto los talles bajos en levitas, especial­mente azules, en fraques color de castaña ó azules’ también con bolon de metal; los chalecos muy lar­gos, de cuadros ó terciopelo ó raso de un color; los sombreros, hagan ó no un poco de cam pana, con la copa alta y el ala muy corla , siguen haciendo de un joven un elegante, y de un v ie jo , si no modera al­go la exageración , como se lo encargamos en nom­bre de los parisienses, un payaso.Las corbatas se llevan, ó muy bajas y sin alm o­hadilla cuando son pañuelos, que de rigor han de ser á cuadros ó ray a s, donde campee el encarnado, ó de altura regular y con alm ohadilla, cuando son chalinas de raso superior ó negro ó con algún ligero floreado en las puntas. Las corbatas hechas están es- cluidas entre los elegantes y fasionables.El pelo, corlo y echado hácia atrás, como tene­mos dicho.

P A T R O N E S  P A R A  F R A .Núm. ] Espalda,Núm . 2.® Cuerpo.Núm . 3.® Pieza del costado.Núm. 4.® F u td illa .Núm . 3.® Parte superior de la manga.Núm . 6.® Parle inferior de la misma.Núm . 7.® Pieza del reverso.Núm . 8 ." Cuello.

I.A B O R E S .Núm . 9.® Dibujo para pañuelo de la mano que 
se borda á cordoncillo.Núm . 10. Geroglifico.

S 01 .U C I0N  D E I, A N T E R IO R .

L a  cucaña es una muestra de la lotería.

El POETA Y EL PIIVTOR.

E l  I l l o n g c .

Una hora después, el compañero de Esteban 
que parecía meditar profundamente, sintió una 
pesada mano sobre su espalda. Estremecióse, j 
volvió !a cabeza; era el monge, que en su impa­
ciencia habitual, no había podido esperar hasta 
la noche para cerciorarse del trabajo de sus do.s 
protegidos.

— Y  bien, querido poeta, ¿están concluidos los 
motes?

— No, padre, me es imposible hacer cosa de 
provecho: la idea solamente de que Carlos V ha 
renunciado á la corona imperial, de que debe 
representar mañana aquí una farsa tan indigna de 
su carácter, me estremece, y me preocupa de­
masiado para que pueda buscar ni encontrar un 
solo consonante.
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194 B O L E T I N  D E L  O R A N  T O N O .— E n  v erd a d , jó v e n , que ju zg a s  con mucha severidad á Ccírlos V .  ;Q u é !  ¿ le  alrcves á Mamar una farsa á !a grande y sublim e prueba que vá á dar de su desprecio y disgusto por la gloria y por las cosas de esle m undo? D espués de su abdica­c ió n , ¿q u é  espectáculo mas im ponente que el que ba de celebrarse m añana?— Teneis razó n ; un espectácu lo , com o decís v o s . que no daría ciertam ente el E m p erad or si verdaderam ente hubiese renunciado á las vanida­des de la tie r r a ; p o rq u e , si quería á lodo trance que se le cantase en vida el olicio de difuntos, n inguna necesidad tenia de hacerlo con lan ía  pom pa y en presencia de la córte , llam ada espre- sam enle con este objeto desde M adrid .E l  m onge paseaba (y grandes pasos, agitado y com o m editabundo , cuando sintiendo atacada violentam ente su pierna izquierda por la g o la , se vió  obligado á recostarse sobre una s illa ; hizo entonces al jó v en  pintor una seña para que se acercara .— T u  com p añero, que se vendia por p oeta, no ha podido hacer un solo v e rs o ; t ú ,  que le  ven­des por p in to r , ¿has sabido hacer algo de bue­n o ? M u ch o m e tem o que hayas hecho alarde de un talento que no tienes tam poco.A cercó se  E steban con tim id e z , llevando en la m ano uno de los escudos: desarrugóse la  frente del m onge.— E sto  está m uy b ie n , m uy b ie n ; T iciano y V elazq u ez no hacían ciertam ente mas á tu edad: en vez de una pieza de oro que le había o fre ci­do quiero darlo d ie z ; sentiría que tuvieses que su frir  el helado soplo de la m iseria ; él paralizael ingenio y hace abortar el talento. P e r o ___¿q u é  hace allá  el p o e ta , que á lo que parece lle­na de versos aquel l ib r o , en el que poco há no ha sabido escribir unos m otes?— Com pone una sátira acerca de la solem nidad de m añana.— V c á m o s la , le e .A delantóse el jó v e n , conm ovido aun con el ardor de la com p osición , y leyó al m onge sus

versos con poético entusiasm o. E r a  una sátira fi­na , aunque m o rd a z ,.  b r illa n te , aunque am arg a.E scu ch ó le  atentam ente el m onge hasta el fin, alabando al paso ciertos p asa ge s, y vituperando otros agriam ente.— E stos versos m erecen ser elogiados com o obra p o ética ; eres un autor de ta le n to ; pero aquí para entre n o so tro s , ¿ le  m uestras en esta ocasión valiente y le a l?  ¿ le  hubieras atrevido á com poner estos versos cuando Carlos V  reinaba a u n ? ¿ N o  es e s to , com o allá  en la fá b u la , dar un puntapié al león m oribundo?E l  poeta hizo el libro  de m em orias m il peda­z o s , que arrojó  lejos de sí.— B ien ¡ bé aquí lo que nos re co n cilia !. . .  P e ro  la hora del oficio de la noche se a c e rc a ; E steban ha concluido ya sus escudos; es p re c is o , p u es, que nos separem os; nos sería im posible perm a­necer mas tiem po juntos en este sitio . Id  á alo­jaros en una de las posadas del p u e b lo , y  no de­jé is  de asistir m añana á la cerem onia fúneb re; E steban podrá asi ju zg a r  del efecto de sus escu­d o s , y h a ce r , andando el tie m p o , un cuadro que represente la im ponente y terrible escena de que será te stig o ; concluida e s ta , pienso recom enda­ros , á t í , E s te b a n , á V e la z q u e z ; á t i , jó v e n , al R ey  F e lip e  I I .— ¡A l R e y  F e lip e  I I !  ¿C on  que le conocéis v o s, padre?— S í ,  le  conozco b astan te , y espero tener aun para con él algún  valim iento. E n  otro tiem po no tenia mas voluntad que la  m i a . . . .  Buenas noches, el cielo  os guard e.Esteban y su com pañero o b ed eciero n , y  se d irigían  ya hacia la  puerta del c la u stro , cuando después de haber hablado algunas palabras en s e c re to , volvió uno de ellos hácia el m on ge, que contem plaba eslasiado las colgaduras fúnebres y el catafalco .— P a d r e .. . .— ¿ Q u é  q u iere s? habla , d esp ach a, pues oigo ya á los m onges que vienen al co ro .— Tem em os no nos quieran adm itir en la p o -
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s a d a ... .  ¡ S i  pudierais pagarm e la moneda de oro que me o íV ecísle is!— N o  es u n a , son diez las que le  he ofrecido: j  diciendo esto m etió la m ano en el b o lsillo , en donde no halló mas que unas monedas de co­bre que m iró sonriendo.— H é aquí lo que poseo en el d ia ___ los gas­tos de esta función me han a rru in ad o ____peromañana he de cobrar la cuarta parte de una pen­sión de mi! d u cad o s, y le  pagare la  detida tan luego com o concluya el o lid o  de difuntos. V e n , p u e s , sin fa lta , y espéram e.E n tre  tanto iban llegando y  tom ando asiento en el coro los re lig io so s , y habiendo corrido precipitadam ente á reu nirse con ellos el m on ge, quedaron solos los dos jó ven e s, no pudiendo m e­nos de m irarse el uno al otro con aire b u rlón .— E l  reverendo p a d re , d ijo  el p o e ta , haciendo sonar en sus m anos las m onedas, nos prom ete el oro á p u ñ ad o s, y  no tiene siq u iera en la bol­sa con qué p agar la  m iserable cena y peor ca­ma de dos pobres artistas com o nosotros. N o  im porta , aun nos queda para esta noche la ta­pa del p a ste l; con estos cuartos llenarem os mi bola de buen v in o , y las gradas del convento nos proporcionarán una escelenle ca m a ; porque la noche prom ete ser h e r m o s a .... de este modo lle ­garem os los prim eros m añana por la mañana á esta estraña cere m o n ia , que tanto ocupa y dá que hacer á este pobre m onge.
I I I .

li» Is;lesia.

E r a  ya bien entrado el d ia , cuando desperta­ron los dos am igos al ruido de las puertas de la ig le s ia , que giraban sobre sus goznes para ab rir­se de par en par.Y a  ardían los cirios y blandones de la cap illa , y los m onges no esperaban mas que la llegada de la córte para pasar al co ro .E steban y su com pañero se apresuraron á

entrar en la ig le s ia , y fueron á colocarse en un oscuro r in c ó n , de m anera que pudieran verlo  lo ­do sin ser vistos.— Cuando venga la m uchedum bre nadie repa­rará aquí en n o so tro s, dijo el p in to r , y podré sacar en b o ce to , con toda com od id ad , este cu­rioso esp ectácu lo . E s  una fortuna (¡ue nos pro­porciona el a ca so , y de que me alegro  in lin ilu . Vam os á ver al R e y , y á todos los g ran d es, y á todas las damas de la córte de C arlo s  V ,  y á este sobre l o d o ! . . .  ¡C o n  qué im paciencia ag u ar­do el instante en que podré contem plar á mi sa­bor esa espaciosa y poderosa fr e n te , de la que han salido los vastos planes que han conm ovido el m undo! ¿D ón d e se colocará durante la estraña cerem onia de sus e x e q u ia s?  ¿ Q u é  postura será la s u y a ? . . .  P ero  hé aquí que los m onges se van colocando en el c o r o , y  nadie ha parecido aun mas que nosotros. ¿ Q u é  se han hecho el R e y , la córte y toda esa m uchedum bre de que nos ha­blaba ayer el m on ge? Y  sin e m b a rg o , ya co ­m ienza el o fic io ; hé aquí los sacerdotes que su­ben al altar y los cantores que entonan el In tro ih o .E n  e fe c to , com enzóse el o lic io , y la nave continuó desierta durante la m isa . N ad ie vino á ocupar el sólio R e a l que se habia levantado para recib ir á F e lip e  I I ;  nadie vino á sentarse en los sillones destinados á los grandes y damas de la có rte . E l  hijo  habia olvidado que su padre con­taba con sus o ra c io n e s ; los grandes que el E m ­perador , cuyas m iradas hablan tanto tiem po m en­d ig a d o , los llam aba cerca de é l . lía b ia  cierta­mente algo  de grande y terrib le  en aquella sole­dad espantosa, en aquel ingrato  abandono, en aquel olvido de todo re sp e to , de toda piedad pa­ra con el hombre que pocos m om entos antes era Carlos V .Segú n  lo tratado la víspera , Esteban y su am igo perm anecieron en la ig lesia después de concluida la cerem onia fú n e b re , para esperar al m onge. D e repente óyensc unos gem id o s, que salen al parecer del fondo del tú m u lo ; agítase el paño m o rtu o rio , y levantado por una mano lem -
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196 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .
Llorosa cae á un la d o , dejando ver un rostro p á lid o , d esen cajado, y  com o contraído á la vez por una espresion doloroso y airada. E r a  el m onge que la víspera disponía los preparativos de la misa de difu n tos; pero habia en él un no sé qué de im ponente que hizo retroceder á los dos a m ig o s , poseídos de respeto y tem or.— liN a d ie ü  suspiró el m o n g e , sin apercibirse de los dos testigos que le escu ch ab an ; nadie se ha acordado del E m perador C arlo s V ü  ¡O h !  y qué terrib le fragilidad la  de las grandezas hum anas!! ;;D io s  m io ü  ¡jD io s  m io ll abreviad estas crueles y costosas pru eb as; llam adm e presto hacia vos.D esem barazóse , dicho e s to , del paño m or­tu o r io , bajó  del tú m u lo , postróse á los pies del a lta r , y com enzó á orar , derram ando un m ar de lágrim as y sollozando am argam ente.E n tre  tanto el poeta y el pintor no se sentían con fuerzas para adelantarse hacia el m onge, pues le habían conocido y a ; se hallaban en p re­sencia de Carlos V .Conclu ida su larga y  ferviente o ra c ió n , ten­dió el P .  A rsen io  una m irada á su alrededor, descubriendo por iin á E steban y su com pañero. H ízo les señal de que se acercasen ; obedecieron tem blando, y fueron á caer á sus p ies: el E m p e ­rador les alargó  la  m ano para ayudarles á le­vantar.— N o  me rindáis esos hom enages y testim onios de re sp e to , hijos m io s; ya lo v e is , para el m un­do com o para D io s , ya no soy mas que el her­mano A rsen io . N i aun conservan de m í aquella vaga m em oria que no se rehúsa a los m uertos,V que les proporciona algunas preces por el re­poso de sus a lm as. ¡ |N o  hay para mí ni siquiera un D e profundisWT om a este r e l o j ,  E s te b a n , es cuanto me queda de mis riquezas p a s a d a s .... el tesorero de F e lip e  I I  no m e ha pagado aun la cuarta parte de m i p en sió n , vencida ya hace quince d ia s . . . .  ¡ ¡n o  tiene para darm e doscientos cincuenta du­cad o s!! V o y  á escribir á V elazq u ez en tu favo r, rogándole además que le reciba entre sus o isc í-

p u lo s .. . .  V e a m o s , dimo tu n o m b re; es preciso que yo lo  sepa para recom endarle á é l;  ninguna traición debes tem er de mi parte , añadió sonrien­d o ; no te denunciare á los em isarios de tu padre.— E steban M o r il lo , señor.— ¿ y  á t í .  p o eta , en qué puedo serte útil? mi crédito es nulo en la c ó r te ; ya lo ves, m i re­com endación, lejos de proporcionarle alguna uti­lid a d , no serviría  tal vez mas que para acarrear­le  persecuciones com o las que han abrum ado á m i confesor B artolom é L á r r a g a .. . .  S í ,  ni el E m ­perador Carlos V  ni el P .  A rsen io  parecen bas­tante ortodoxos á la  inquisición y al R e y  F e li­pe I I .— S e ñ o r , contestó el jó v e n , dos gracias tengo solam ente que pedir á V .  M . ; dos gracias que me colm arían de jú b ilo y  de o rgu llo  al m ism o tiem p o.— H a b la , las tienes ya concedidas.— L a  p r im e r a , que os digneis .perdonarm e las insensatas palabras que tuve la tem eridad de di­rig iro s ayer.— L a s  he olvidado ya.— L a  seg u n d a, que me perm itáis acercar los labios á vuestra gloriosa m a n o ... .— V e n id  á mis b razo s; un soldado y un artis­ta son dignos del aprecio de un E m p erad or. A diós , hijos m io s , p a rtid , entrad en el m undo. ¡O ja lá  en el seno de ta s a r le s  podáis encontrar una g lo ria  menos dolorosa que la que circunda á un trono ! A d ió s , acordaos algu n a vez del h e r ­mano A rsen io .— Ja m á s , jam ás M ig u e l de Cervantes o lvid ará este dia m em orab le , esclam ó el poeta arrodillán­dose delante del E m p era d o r. E steban M o rillo  le im itó ; C arlo s V  estendió las manos sobre sus ca­bezas y los ben d ijo : en ju gó  después una lág rim a, y partió . C O N C L U S IO N .
D espués de tres m eses de m archa (porque cuando dos jóvenes carecen de dinero no pueden v iajar sino con m ucha len titu d ), M u rillo  y C e r­vantes llegaron á M ad rid .
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C erv an les com enzó á e s c r ib ir , y la publica­ción del p rim er libro del Q u ijo le  no lardó en p ro p o rcio n arle , si no r iq u e z a s , al menos la ne­cesaria subsistencia. Lo restante de su historia es bastante conocido para que nos detengam os en ella .M u rillo  por su parle no encontró á V elazq uez en M a d r id , y se v ió  obligado á re c u rrir  á un m e­dio , de que ya en otra ocasión se valió  en C ád iz.C o n  una moneda de oro que le prestó C e r­vanles en un dia de fo rtu n a , com pró lien zo , hizo de él cuadros pequeños, que guarneció  él m is­m o , y se puso á p in ta r, al propio tiem po que algunos asuntos m ísticos, frutas y flores: un m er­cader que conocía bien el m érito de estas pintu­r a s , se los com praba á vil precio para rem itirlos á A m é rica .A sí pasó M u r il lo , hasta que V e lazq u ez vol­vió de su v ia g e ; apresuróse entonces el protegi­do del herm ano A rsen io  á presentarle la carta del m onge de San Y u s le . R ecib ió le  V elazq u ez con b o n d a d , y después de haber exam inado al­gunos de sus cu a d ro s , le anim ó en grao m anera, preguntándole además cuáles eran sus proyectos para en adelante.— Q u ie ro  estudiar bajo  vuestra d irección , res­pondió M u r il lo , y pasar después á Ita lia .— A p ru eb o  tu pensam iento , y  le  secundaré en cuanto dependa de m í. D esde hoy m i obrador y mi casa son los tuyos tam bién. Com o no puedes ser d iscípulo m ió , porque tienes mas que sufi­ciente talento para ser un m ae stro , m e acom pa­ñarás al E s c o r ia l , donde dividiré contigo m i tra­bajo .E n  e fe c to , por espacio de tres años trabajó M u rillo  al lado de V e la z q u e z , no com o discípulo sino com o un ig u a l , com o un am igo . T ra scu rri­do este tie m p o , dejó V elazq u ez á M a d rid , y  aun­que instó vivam ente á M u rillo  para que le sig u ie ­s e , nada pudo co n se g u ir , pues deseando éste ver á su p a d r e , con quien su nom bre y m edianas r i­quezas le  habían reconciliado , partió para Sevi­l la ,  donde se hallaba á la sazón.

N o  fu é grande por de pronto la sensación causada en la  capital por la  llegad a del a r t is ta , y apenas pudo con bastante d iíicu llad  encontrar algún  tra b a jo ; pero cuando hubo pintado el pe­queño clau stro  de San F r a n c is c o , fu é indecible la ad m iración . E l  cuadro de la m uerte de Santa  
C la ra  y el de Sa n  Ja im e  d istrib uyen d o  lim osna, echaron el sello  á su rep u tació n . R evehíbase en el uno un colorista ém ulo de V a n -D y e k  , y en el otro un digno rival de V e la z q u e z . E n ca rg á ro n - sele entonces un sinnúm ero de o b r a s , que le procuraron bien pronto una fortuna mas que in ­dependiente.L e jo s  de im itar á aquellos artistas á quienes su m ism a celebridad vuelve n e g lig e n te s , perfec­cionó cada vez mas su e s tilo , y sin descuidar aquella suavidad de colorido que tanto le d istin - gu ia  de sus r iv a le s , dió m as soltu ra á los loques y algo mas de v ig or á los tonos.Colocado en el p rim er ran go  de los pintores de su p a ís , M u r illo , s o lo , bastaba para poner fuera de toda duda el m érito , harto desconocido por d e s g ra c ia , de la escuela española. P e ro  don­de se escedió á sí m ism o fu é en los cuadros que pintó para Santa M a ría  la B la n c a ; en la Concep­
ción  con que adornó la cúpula de la ca te d ra l, y sobre lo d o , en la Santa Isa b el y el H i jo  p ró d ig o . que acabó en 1674 para la ig le sia  de la C arid a d . H izo por el m ism o tiem po para el hospicio de V en erab les otra C o n cep ció n , á la q u e  la  m ism a escuela veneciana tendría pocas producciones que oponer. Seria  im posible enum erar todas las obras con que enriqueció  M u rillo  las ig lesias y conven­tos de S e v illa . L lam ado á Cádiz para pintar el altar m ayor de los C a p u ch in o s , ejecu tó  allí e l cé­lebre cuadro de Santa C a ta lin a . E staba con clu ­yéndole ya . cuando se hirió  gravem ente en el a n d a m io , de cuyas resultas padeció bastante hasta su m u e rte , acaecida en Sevilla  el dia 3 de ab ril de 1682.
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198 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .
PIEDBAS PRECIOSAS.

DEL ZA FIR O .
E l  záfiro es un piedra de color azul celeste y bastante tra sp a re n te , que espuesta al sol despide ra jo s  y resplandores. Su  co lo r herm oso y su du­reza la colocan en grado ig u a l de estim ación y va­lo r al de la  esm eralda. E n  todas las naciones es conocida esta fina piedra con el m ism o nom bre que nosotros la  d a m o s, aunque las procedentes de la India se llam an n ila a , y el lu g ar donde na­ce P o d ía . E l  céleb re naturalista P lin io  dá el nom bre de záfiro á los cyanos ó lap iziázu li. Su  azul claro  y trasparente es m uy sem ejante á la llor del m yosólides del E sco rp o id e . H ay  záfiros blancos y  otros de un azul bastante o s c u ro , sien­do los últim os hem bras y los prim eros m achos. S i estuviesen privados de todo color se les llam a záfiros b la n c o s , y se parecen al diam ante.L o s záfiros orientales son superiores á los oc­cidentales. L o s  prim eros se hallan en C a licu t, Cananor , B isnagar y  C e ila n , y los mas perfec­tos en el reino del P e g ú . L o s segundos en Bohe­m ia y en S ile s ia , con abundancia, y  bastante her­m osos. Tam bién se crian en estas regiones mas blandos , y , aunque trasp aren tes, tienen un co­lor blanquecino de leche con alguna m ezcla de azul , y son llam ados lu co -zá firo s .E l  záfiro oriental es de un azul m uy subido y herm oso á la  lu z  del d ía ; pero espuesto á la artificial pierde su  vivacidad y tom a un color o scu ro . E l záfiro de G re cia  tiene la misma du­r e z a , peso y pulim ento que el rubí orien tal. Los griego s de la antigüedad lo ofrecían á Jú p ite r , y el gran sacerdote no usaba de otra piedra precio­sa que esta.E n  la actualidad el záfiro ocupa el cuarto lu ­gar entre las piedras finas. Jú zg a se  de su precio por el color , pureza y m a g e s la d : el que tenien­do un color subido no pierde su  diafanidad, es

estim ado en gran m anera. L o s occidentales que no reúnen las m ism as circunstancias son menos apreciados.D e l  t o p a c io . E l topacio oriental es de un herm oso color a m a r illo , que mas bien es pálido que o s c u r o , y alguna vez sem eja al lim ó n , sien­do m uy resplandeciente y agradable á la vista. E s  tan duro com o el rub í oriental , y tiene bas­tante estim ación. H állase tam bién en O rien te  el topacio de la In d ia ; pero siendo mas blandos y oscuros que los antecedentes, pues participan de un color de o r o , son m enos estim ados.L o s del B rasil son bastante grandes y g ru e ­s o s ; tienen precisam ente el co lo r herm oso del o r o ; no son tan duros com o los de la In d ia , pe­ro  algo mas que el cristal de ro ca , y reciben bien el pulim ento ; son en estrem o brillantes y mas subidos de color que los p rim eros. E stos se con­vierten en rubíes con la  operación del fu ego .Tam bién se encuentran los topacios en S a jo -  nia y B o h e m ia , de un am arillo  pálido y oscu ro; son m uy co m u n es, sin otro m érito que el ser grandes. M u chas son las piedras que corren  hoy con el nom bre de topacios salam anq uin os, y son de un color m uy b a jo ; pero debem os advertir que estos no son verdaderam ente to p a cio s , y sí solo cristal de roca un poco coloreado.D e l  c r is ó l it a . E l  crisó lila  de los antiguos es una piedra preciosa verde y diáfana. L a  mas com ún es un declave de e sm e ra ld a , pues nace en su m atriz y  participa de a m a rillo . E sta  piedra se confunde con el C riso p aso , com o digim os hablan­do del to p a cio , porque difieren poco las dos.D e  l a  a m a t is t a . E s  la am atista una p re cio ­sa piedra brillante y de color p ú rpu ra ó violado, aunque algunas suelen ser b la n ca s , y m uy sem e­jantes al diam ante.Cuando las am atistas son perfectas , se p re­fieren á los záfiros , porque no blanquean tanto, y porque im itan tan graciosam ente el resplandor natural del diam ante.A g u a- m a r in a . E l agua-marina es una piedra de color azul c laro , especie de záfiro, aunque no
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L A  E L E G A N C I A . 199despide de sí tanta luz ; es tan blanda ,  que sin diíicultad le entra la  lim a ; pero m uy seca al m is­mo tiem po y se brizna al engastado. L lam an  al­gunos á esta piedra la r s is , que es el nom bre del sitio de su nacim iento en el A fr ica  y cerca de la antigua ciudad de C a rta g o . P a re ce  que se cria en la m arina ju n to  á la costa , de donde la  pu­sieron el sobrenom bre que tien e . O tro s creen que en la m ism a rib era  del m ar se form an del flu jo y r e flu jo ; y aun d ic e n , contra lo  que llevam os di­cho, que se hacen mas duras que los záfiros; pe­ro faltan  hechos evidentes que lo prueben. Las hay blancas y tan vivas que á la  luz parecen dia­m an tes, siendo com unm ente m u y lim p ias. L as  que generalm ente se poseen en E spaña son las occidentales. T éngase presente que el zá firo , la am atista y la a g u a -m a rin a  son tres piedras que m uchas veces se presentan b la n ca s , sin que se advierta en ellas la  m enor tintu ra de c o lo r , y que es necesario tener m ucho conocim iento para no confundirlas y d istin gu irlas unas de otras.M . M .

D E S P E D I D A .

3a lu io. J
Todo en silencio  y a ce . L a  luna placentera E sp a rce  por do quiera su am arillenta lu z ,Y  allí está u n  ca b a lle ro , en cantiga am orosa Cantándole á su herm osa al son de su laú d .
E s  Ju lio  que se parte para sangrienta g u e rra ,Y  abandona la tierra que le m iró n a c e r , C orriendo presuroso por alcanzar la g lo ria ,Y  el lau ro  de victoria sobre su frente v e r .
A lz a  la  vista el jó v e n , á las ventanas m ir a , D istingu e ya de E lv ir a  la form a a n g e lic a l ,

L a  voz al viento d an d o, pintando su torm ento . Un phicido concento entona celestia l.
« E s c u c h a , herm osa E lv ir a ,E l  lastim ero a ce n to .Q u e  en sus alas el viento H asta tí llevará .E scu ch a de tu Ju lio  L a  am ante ca n tile n a ,Q u e  de tristeza llena U n « a d ió s»  te d irá .
E n  una m ism a ram a D os hojas se sustentan ,Unidas se presentan 

Con amoroso a fa n ;M as el invierno helado D e l árbol las a r r o ja ,Y  una hoja de otra hoja Sep ara el huracán.
A sí de mis am ores V iv iré  sep a rad o ,A s í .  dueño adorado,M orirem os los dos.A c u é rd a te , m i E lv ir a ,D e tu leal am an te.Q u e  en su pasión constante V ien e  á decirte « a d ió s .»

A q u í ca llára  J u l i o ,  y  presuroso el eco E n  son confuso y hueco su  canto rep itió .D e  pronto tem blorosa la  voz de su adorada Sintiera que turbada así le  co n testó :
«D esp u és de los horrores D e  la  fatal to rm e n ta ,E l  tem eroso alienta M irando al sol b rilla r .N o  pierdas la esperanza;T ras noche aterradora L le g a  rosada aurora L a  som bra á disipar.
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200 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .T ú  v o lv e rá s , m i J u l i o ,  T ú  volverás triu n fa n te: Coron a deslum brante C ircu n d ará tu sien.; A d ió s ! ¡ a d ió s ! N o  dudes D e la constante E lv ir a ,P ues si su Ju lio  e s p ir a .. . .  E sp ira rá  ta m b ié n .»
Tendió su blanca m a n o , y Ju lio  delirante Con estasis am ante sus lábios a ce rcó :D e despedida un beso castísim o , so n o ro , C u al de querubes c o r o , los ám bitos cru zó .C a r lo s  * * *

REVISTA DE TEATROS.
P r ín c ip e .

E l  amante universal (de D . Patricio de la Escosu- ra) nos ha parecido que no engrandecerá el nombre de su autor, á pesar de haber sido llamado á las tablas la noche de su estreno, lo que no pudo verificarse por estar ausente.Desde luego nos pesa que haya puesto una faja y la gran cruz de San Fernando al protagonista, destinado á hacer el papel de un mancebo calavera, por mas que sea una verdad el queexisten generales jóvenes; y aun cuando acaso los haya enamorados y tarambanas, nunca creemos que puedan mirarse como un tipo dado.Ei general ama á tres mujeres: una duquesa ya entrada en edad, una sobrina semi-inocente, y una viuda condesa, á quien quería con delirio un marino amigo del general, aun antes de su casamiento. Lo nota­ble es, que á todas las ama de corazón y no con fingi­miento. Tampoco juzgamos exacto este modo de sentir.Sigue la comedia entre amoríos y quejas, bien pronto desvanecidas por el héroe, hasta que en el 2.® acto se sabe que á la duquesa la pretende un banquero, de la escuela de M oralíii, y á la soltera un diputado-orador-tonlo: esto entendimos, y si así es, no sabemos descifrar este enigma.

Lastres novias aparecen en reala buscando al ge­neral para pedirle dalos sobre sus amores y nota de cada novia; mas de tal modo las despacha el univer­sal amante, que se nos figura imposible no siguiera un bofetón ásus respuestas.Las damas se enamoran mas y m as, cosa muy pro­p ia , con ver que el general las deja indiferente, acon­sejando ásus pretendientes que matrimonien; y las tres, también juntas, le citan á las 3 , iroincidencia tiolablel para tener una esplicacion.De este modo es consiguiente que las heroínas se hallen todas juntas, cuando disertando ei general, de un modo raro , deja conocer que se está divertiendo, sin que ellas traten de acabar dignamente un enredo para el que parecen niñas. Sin embargo llega este mo­mento, y eligiendo cada una á su pretendiente, dejan al general postergado. Esto último no deja de tener imitaciones en la milicia.Moral que hemos deducido: que no se debe amar á muchas de verdad, porque vendrán otros novios y se casarán con e lla s , dejándole á uno lib re , que es loque 
desea con ansia, según dice el protagonista.La versificación es muy buena; la ejecución esce- lente; la comedia entretiene y hace reir, y esto la re­comienda. El Sr. Escosiira vale mucho, pero no lo ha manifestado en esta producción , según nuestro juicio.Aquí volvemos á anatematizar los sainetes, claman­do por otras composiciones de mas valor y mas ade­cuadas al gusto actual, ó por nada. Acaben en buen ora las funciones con el último acto ó con baile, y ga­narán mucho el público y la empresa.

C rn z.Después de haber puesto en escena E l  escondido y 
la tapada, menos que regularmente ejecutada, ha vuelto á aparecer E l  Sacristán de San Lorenzo en las tablas; es decir, la llamada parodia de La Lucia . ¡Po­bre M o ria n il... ¡Pobres m adrideñosl... Se trata de poner en ridículo á uno de los artistas mas notables, reconocido en toda Europa  por el segundo tenor; porque vive Rubini : sí un eslranjero vé E l Sacris­
tán de San Lorenzo , ¿qué dirá del público de la córte?... y  si recuerda queMoriani ha cedido sus be­neficios, que tanto valían á los desvalidos y casas de misericordia, ¿q u é añadirá á lo  que se nos ocurre?... Para ia Cruz no sabemos si hay algo respetable y digno.

áL.'•fcv
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